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Introducción: 
las mujeres, el uso y la percepción 
del espacio, y la práctica deportiva 

Una de las ideas centrales de este monográfico es 
que el espacio público tiene una dimensión social. En 
palabras de Jordi Borja y Zaida Muixí, el espacio públi­
co “es un lugar de relación y de identificación, de con­
tacto entre las personas, de animación urbana, a veces 
de expresión comunitaria” (Borja y Muixí, 2001, p. 47). 
Por esta razón, los usos y percepciones del espacio va­
rían según las experiencias vividas, de manera que los 
diversos colectivos sociales tienen un comportamiento 
espacial diferente. Hay que tener en cuenta, pues, que 

las representaciones mentales del espacio no son iguales 
para todo el mundo, ya que varían según el género, la 
edad, la clase social, la identidad étnica, etc. En este ar­
tículo se analiza específicamente la incidencia del géne­
ro en el uso deportivo del espacio público y se describe 
especialmente el lugar ocupado por las mujeres en las 
redes sociales que han sido objeto de estudio.

En los juegos y actividades deportivas de niñas y ni­
ños ya se refleja claramente la diferenciación en el uso 
del espacio. Las niñas juegan principalmente dentro de 
casa, y en el patio de la escuela utilizan los espacios más 
pequeños y/o marginales, quedándose en los lados o en 
los rincones; los niños, en cambio, acostumbran a ju­
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gar fuera de casa, y en el patio de la escuela utilizan 
los espacios centrales, más amplios, en los que mues­
tran mucha movilidad (Asins, 1992; Vázquez y Álvarez, 
1991). Este hecho, como señalan Amparo Tomé y Anto­
nio Ruiz (1996) y Subirats y Tomé (2007), tiene fuertes 
connotaciones de poder e influye mucho en las formas 
de utilizar y percibir los espacios. 

En la edad adulta, esta diferenciación se pone también 
en evidencia, y los patrones tradicionales de género se re­
producen en el uso de los espacios deportivos. A la hora 
de practicar deporte, la mayoría de las mujeres prefieren 
espacios interiores (centros de fitness, salas de manteni­
miento, centros de asociaciones no deportivas que incluyen 
actividad física, etc.); instalaciones próximas a sus zonas 
de residencia, ya que no les gusta ir a los parques que es­
tán alejados de las viviendas, especialmente de noche; para 
desplazarse suelen utilizar el transporte público, ya que son 
menos las que disponen de vehículo propio, y habitualmen­
te van acompañadas con sus hijos e hijas. Los hombres, 
por su parte, utilizan más los espacios abiertos de libre ac­
ceso, por ejemplo haciendo jogging por los parques; son 
usuarios de los pabellones y de las grandes instalaciones 
descubiertas, como pistas de atletismo o campos de fútbol; 
se desplazan a espacios más lejanos, utilizando más el co­
che como medio de transporte (Klein, 1993, cfr. Martínez 
del Castillo y Puig, 1998, p. 167).

Se observa cómo la práctica deportiva en el espacio 
público es uno de los territorios en los que la presencia 
femenina destaca por su ausencia. Para una utilización 
más equitativa de este espacio es necesario entender la 
relación de las mujeres con el espacio público y las cir­
cunstancias que lo favorecen.

Con esta intención nos hemos acercado a las redes 
sociales en que hay mujeres, para saber quiénes son. 
A continuación mostramos qué colectivos de mujeres 
encontramos en el espacio público, a qué redes están 
vinculadas, cuáles son sus prácticas más habituales y en 

qué tipo de espacios solemos encontrarlas. Para hacer­
lo, utilizamos la misma base de datos producida por el 
conjunto del proyecto sobre las redes sociales vinculadas 
al deporte en los espacios públicos de Barcelona, cuya 
elaboración ya ha sido explicada en el anterior artículo 
de Xavi Camino, Gaspar Maza y Núria Puig.

Aspectos cuantitativos: 
la ausencia femenina

En los 31 espacios analizados se han identificado hasta 
62 redes sociales, pero ninguna de ellas está formada úni­
camente por mujeres. Del conjunto de redes identificadas 
se han observado 16 formadas únicamente por hombres, 
29 en que predominan los hombres (con sólo una o dos 
mujeres), y 17 mixtas, en las que, si bien hay una mayor 
presencia masculina, hay una cantidad importante de mu­
jeres. Haciendo un cálculo aproximado se observa que en 
los espacios estudiados utilizan el espacio público unas 
2.200 personas, de las cuales menos de 500 son mujeres.

Los datos muestran una clara ausencia de mujeres 
practicando deporte en los espacios públicos urbanos de 
la ciudad de Barcelona, de manera que podemos decir 
que éstos siguen siendo todavía un espacio de socializa­
ción masculina. (Tabla 1)

Cabe destacar que entre estas 17 redes mixtas 
predominan las mujeres de origen catalán, español, 
o bien de origen sudamericano; no se han observa­
do redes, ni prácticamente presencia, de mujeres de 
otros orígenes. Por otra parte, tampoco se encuentran 
chicas adolescentes practicando deporte; éstas “de­
saparecen” del espacio público, si bien sí que se ha­
cen presentes como espectadoras o cuando buscan un 
espacio de flirteo. 

Además de esta importante diferencia cuantitativa 
entre redes masculinas y mixtas, se observan también di­
ferencias cualitativas. Un 52,9% de las redes mixtas son 
de tipo familiar y, en cambio, de las 45 redes en que hay 
un predominio de hombres o sólo están formadas por 
hombres, sólo una es de tipo familiar, ya que éstas ma­
yoritariamente son redes de amistades (96,5% y 100%, 
respectivamente).

Así, se observa que en aquellos casos en que las mu­
jeres hacen uso de los espacios públicos, a menudo lo 
hacen sin desvincularse de su rol familiar. Mediante el 
deporte encuentran una manera de borrar la tradicional 
división entre ámbito público y familiar.

Las redes masculinas y las redes mixtas tienen, pues,  
una composición bastante diferente, no sólo con respec­

Tipo de red Mixta
Predominio
hombres

Sólo 
hombres

Total 
redes

Familia 9   1   0 10

Amistades 8 28 16 52

Total 17 29 16 62

5 
Tabla 1 
Composición según género de los diferentes tipos de redes



parte i: las redes y las personas

91  •  1er trimestre 2008 (29-34)apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

  

31

to al sexo de sus miembros, sino también por el tipo de 
relaciones que hay entre éstos: de familia o de amistad. 
Por otra parte, este hecho se vincula también con el tipo 
de espacios y de prácticas que se llevan a término, así 
como el momento que se pueden encontrar, tal como se 
describe más adelante.

Tipo de redes
A pesar de encontrar cuantitativamente muy pocas 

mujeres en el espacio público, en este artículo queremos 
visualizar cuáles son las que lo utilizan y sus perfiles. 
Para hacer esta descripción, hemos diferenciado las re­
des de tipo familiar y las de amistad.

Redes de familias
En éstas se encuentran madres y niñas que, junto con 

el resto de la familia, utilizan parques y plazas los fines 
de semana para salir y jugar. Encontramos, pues, ma­
dres que tienen un rol de cuidado y vigilancia, y también 
las hijas, que acostumbran a jugar con el resto de los ni­
ños de su edad o sus padres (a tenis de mesa, balonces­
to, fútbol, juegos tradicionales como “atrapar”, o bien 
van con patinete o patines en línea). 

Estos tipos de redes se encuentran en diversos es­
pacios urbanos estudiados, como el de Diagonal Mar, 
las Pistas Polideportivas Antoni Gelabert, el Parque de 
l’Escorxador, el Parque del Clot, los Jardines de Les In­
fantes y el Parque de la Escola Industrial. Es destacable, 
también, el frontón de Antoni Gelabert, donde chicas 
preadolescentes de entre 13 y 14 años acostumbran ir a 
jugar. Como se puede observar, todos estos espacios son 
plazas, parques y jardines que son visibles y próximos a 
la zona de vecindad, donde se tiene más sensación de se­
guridad. Estas redes las utilizan, sobre todo, a la salida de 
la jornada escolar y los fines de semana, por la mañana.

Dentro de estas redes familiares se observan ligeras 
diferencias entre las redes con presencia mayoritaria de 
mujeres de origen sudamericano y las redes con mujeres 
que mayoritariamente han nacido en Cataluña. Las muje­
res latinoamericanas casi siempre juegan, aunque a me­
nudo van con la misma ropa de calle; en cambio, las mu­
jeres catalanas juegan con poca frecuencia, si bien llevan 
ropa deportiva. Generalmente se sitúan alrededor del es­
pacio deportivo y observan a sus hijas e hijos, que juegan 
por su cuenta o con su padre. En algunos casos, como por 
ejemplo en una de las observaciones hechas en el Parque 
de Poblenou, la madre cuida y vigila a los niños más pe­

queños mientras el padre juega con los hijos e hijas más 
mayores a baloncesto, fútbol o tenis de mesa, entre otros. 
Los lugares donde se sientan a veces no es mobiliario es­
pecífico para sentarse, pero alrededor de los espacios hay 
rampas, muros, etc. que hacen esta función. 

Redes de amistades
Dentro de las redes mixtas de amistades encontramos 

mujeres jóvenes con diferentes perfiles: mujeres de ori­
gen sudamericano que practican deportes convencionales 
y en algunas ocasiones se organizan en ligas; mujeres 
catalanas que practican deportes considerados posmoder­
nos, como el patinaje en línea o la escalada; mujeres de 
origen filipino que observan cómo juegan los hombres a 
softball, y mujeres mayores.

En el primer caso destacan las redes de inmigrantes 
de origen ecuatoriano y peruano. Un ejemplo lo encon­

Grupo mixto jugando a baloncesto en la Avinguda de l’Estatut

Chicas jugando a baloncesto en las pistas de Can Dragó
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tramos ubicado en una pista polideportiva al aire libre de 
la Zona Franca,1 donde un numeroso grupo de mujeres 
se reúne para jugar una liga de baloncesto mientras al 
lado se disputa una liga masculina de fútbol. En espacios 
más convencionales, como los que se encuentran en Can 
Boixeres (L’Hospitalet), el Vall d’Hebrón (en el Campo 
de la Guinaueta), o en Trinitat Vella, también se pueden 
encontrar ligas femeninas de fútbol con un nivel de or­
ganización importante.

Junto con las redes formadas en torno al baloncesto 
o el fútbol también son especialmente destacables las 
redes que se han creado en torno al ecuavoley. Esta 
modalidad deportiva, similar al voleibol pero con la 
red más alta y otro tipo de pelota, muy extendida en 
Ecuador, se practica en diferentes espacios, como el de 
La Pau, la Plaza de las Matemàtiques, la Vía Favència 
y el Parque de l’Escorxador. En el espacio de La Pau, 
por ejemplo, había 4 pistas: en las dos pistas centra­
les jugaban los hombres, con un alto nivel de compe­
titividad y rivalidad, y en las dos pistas periféricas se 
situaban  las mujeres y algunos hombres, con una prác­
tica más lúdica. En el ecuavoley las mujeres participan 
en equipos mixtos o en equipos femeninos, aunque un 
equipo femenino no suele competir con un equipo mix­
to, sino que los partidos son entre equipos femeninos o 
entre equipos mixtos. 

Por otra parte, mientras unas juegan otras se ocupan 
de la comida y la bebida, siendo una muestra, una vez 

más, de la tarea de cuidado que realizan tradicionalmente 
las mujeres. En esta vertiente organizativa es especialmen­
te destacable el papel protagonista de una de las mujeres, 
que, junto con sus hijas, prepara y se ocupa del mante­
nimiento de las pistas, coordina todos los grupos que se 
van distribuyendo por el espacio próximo y organiza la 
alimentación en el campo municipal de fútbol La Clota, 
mientras su marido se ocupa del sistema de competición.

En una línea más posmoderna, en el Parque del Clot, 
cada martes por la noche encontramos una numerosa red 
formada por pequeños grupos de hombres, mujeres o 
mixtos que, de forma parecida a como se hacía en las 
salas de baile de principios del siglo xx, buscan conocer 
gente, encontrarse, charlar y pasar un rato divertido, de 
manera que ha dado pie a la creación de diversas pare­
jas. Hoy en día, sin embargo, la actividad que realizan 
es la de aprender a patinar y patinar por las calles de 
la ciudad. En este sentido, cada viernes también se or­
ganiza una patinada nocturna por la ciudad que acaba 
con una cena después de la cual se va de fiesta. En esta 
red ya encontramos cierta formalización e, incluso, se 
han constituido como asociación, con el nombre Patinar 
Barcelona. Después de los primeros días en que se ase­
sora a las personas que llegan de nuevo al espacio, se les 
propone que se asocien, y así pueden seguir con regula­
ridad las actividades que se van organizando, disponer 
de material, recibir clases, o seguir los circuitos organi­
zados por el club, mediante la información proporciona­
da a través del sitio web (www.patinar-bcn.org).

En un marco bien diferente, en el Camí de la Foixar­
da, donde hay diferentes vías de escalada, también se 
pueden ver mujeres practicando este deporte. En los úl­
timos 10 años la presencia femenina se ha incrementado 
de forma considerable, de manera que, si en los años 
80 era prácticamente anecdótica la presencia de alguna 
mujer escalando, hoy en día ya no es extraño encontrar, 
siendo un reflejo de la incorporación de las mujeres en 
este deporte. Generalmente, van a la Foixarda  acompa­
ñadas por su pareja o por otros amigos, y cada vez más, 
también chicas que van a entrenar en solitario.

Siguiendo las prácticas posmodernas, y más concre­
tamente la práctica del skate, aunque es una actividad 
mayoritariamente masculina, destacan dos hermanas, 
de 15 y 17 años, que tienen muy buen nivel, y por este 
motivo se han ganado el prestigio dentro de la red. 

1 � Este espacio es uno de los que se ha escogido como parte de la muestra para un estudio que realiza el Centro de Estudios Olímpicos de la 
Universidad Autónoma de Barcelona en el marco del proyecto “La participación de la mujer inmigrante en el deporte en Cataluña: las necesidades 
y hábitos de práctica deportiva y la oferta para las comunidades latinoamericanas y musulmanas”, en el transcurso del año 2007.

Mujeres adultas preparándose para practicar ecuavoley en el Cam-
po Municipal de Fútbol la Clota
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Habitualmente se mueven por el Skatepark de la Mar 
Bella. 

En las playas de la Barceloneta y del Bogatell tam­
bién se pueden encontrar un número importante de chi­
cas jugando a voleyplaya, en equipos mixtos o femeni­
nos, en primavera y verano.

Finalmente, otra red de amistades bien diferenciada 
de las anteriores es la que forman las mujeres mayores. 
Éstas juegan a petanca en diversos espacios de Barcelo­
na, siendo los Jardines de Les Infantes uno de los que se 
ha estudiado. En este caso, son mujeres del barrio que, 
con sus maridos o con sus amigas, se acercan a las pis­
tas de petanca donde se organiza una partida masculina 
y una partida femenina, ya que según las mismas pro­
tagonistas, ellos tiran desde más lejos y ellas prefieren 
tirar desde más cerca. Aun así, se ha constatado que en 
otros espacios se realizan partidas mixtas.

Conclusiones
A lo largo de la historia, y en todas las culturas, la 

relación de las mujeres con el espacio público ha sido 
una relación problemática que ha llegado hasta nues­
tros días. En el mundo occidental, la sociedad industrial 
comportó una clara división entre el ámbito público, el 
de la producción, destinado al hombre, y el ámbito pri­
vado, el de la reproducción, destinado a la mujer. 

El diseño del espacio público ha estado en manos de 
los hombres, y éstos han reflejado sus intereses y nece­
sidades (García-Ramón, Ortiz y Prats, 2004). Las mu­
jeres, en cambio, aparecen en la planificación urbana 
como objetos, no como sujetos. Ellas no han decidido 
sobre la utilización del espacio de manera que la misma 
construcción de las ciudades ya es producto de, y produ­
ce, las relaciones entre hombres y mujeres. 

El uso y la percepción del espacio público tienen cla­
ras connotaciones de género y son una muestra de la re­
lación jerárquica entre lo masculino y lo femenino, me­
nos valorado socialmente. El diferente significado de las 
expresiones “hombre público” y “mujer pública”, es un 
claro ejemplo.2 La relación de las mujeres con el espacio 
público, pues, refleja a la vez que refuerza el lugar de 
las mujeres en la sociedad.

La gran ausencia femenina observada en esta inves­
tigación pone en evidencia la necesidad de un diseño ur­

banístico que tenga en cuenta las necesidades e intereses 
de las mujeres: espacios no dominados por las activida­
des tradicionalmente masculinas, como campos de fút­
bol; espacios en que se pueda combinar la actividad en 
familia con la actividad ludicodeportiva; espacios segu­
ros y próximos a las zonas de vivienda; etc.

Teniendo en cuenta este hecho, la creación de unos 
espacios que no obligaran a hacer la tradicional división 
entre ámbito público y ámbito familiar sería un buen 
mecanismo para conseguir acercar más a las mujeres a 
los espacios públicos. El diseño del espacio es importan­
te a la hora de conseguir que las mujeres se acerquen al 
espacio público, ya que el hecho de que su experiencia 

2 � Mientras que “hombre público” hace referencia a un hombre famoso, un político o un profesional que realiza una actividad valorada por este 
personaje abstracto que es el público, una “mujer pública” tiene connotaciones negativas y hace referencia a una mujer que es accesible a todos, 
que se dedica a la prostitución.

Chica preparada para practicar skate en el skatepark de la Mar Bella

Grupo de mujeres mayores jugando a la petanca en la Plaza Gaudí
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con la ciudad sea saludable o dolorosa depende, en gran 
parte, de si les ofrece “acceso a la creatividad y a la au­
tonomía” (Dupláa, 1996, p. 141).

El estudio de las protagonistas que ocupan el espacio 
público haciendo deporte nos permite observar que su 
intención es básicamente lúdica o para estar en familia, 
de manera que se reproducen, así, los esquemas de so­
cialización clásicos. Sin embargo, la práctica deportiva 
en el espacio público puede ser también una gran libe­
radora para las mujeres, ya que las puede apartar de su 
aislamiento en la vida doméstica. A lo largo del último 
tercio del siglo xx, en lo que se ha producido lo que 
Victòria Camps (1998) denomina la “revolución de las 
mujeres”, éstas han ido ganando espacios respecto de las 
generaciones anteriores, llegando finalmente al espacio 
público, en la calle. En esta línea, donde se encuentran 
más mujeres es en los contextos posmodernos, en acti­
vidades como los patines en línea o la escalada. Estas 
prácticas y espacios públicos se han convertido en es­
pacios de negociación cultural, tal como sucede, desde 
hace años, en los bares. Estos espacios de negociación 
contribuyen a la denominada “deconstrucción del géne­
ro”; es decir, a romper la asociación estereotipada entre 
un determinado tipo de actividad o espacio y un único 
género. 

Así pues, Barcelona también ha experimentado este 
proceso, tal como se desprende de la voz testimonial de 
Montserrat Roig, recogida por Christina Dupláa (1996, 

p. 142): “Barcelona es el testigo de estas conquistas 
femeninas y de estas luchas por la autonomía; es, sin 
duda, cómplice de la liberación de sus mujeres”.

Sin duda, a partir de este estudio exploratorio, hacen 
falta trabajos de investigación más profundos y especí­
ficos sobre cuál es la participación femenina en las ac­
tividades deportivas en el espacio público y cómo es la 
experiencia de las mujeres que podemos encontrar.
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